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De la calle al aula:
¡eso es educar!

¿Qué implica favorecer una 
educación transformadora?

En el contexto 
c o n t e m p o r á n e o , 
los profesionales 
no sólo necesitan 
una formación 
técnica adecuada, 

sino también una comprensión 
profunda del ser humano, de la 
cultura y de los valores. Además, 
deben desarrollar la capacidad de 
adaptarse, innovar y ser creativos. 
Sin embargo, para que la educación 
cumpla su propósito esencial, es 
crucial abordar con seriedad las 
circunstancias actuales.

Entre los retos más evidentes 
que enfrenta la sociedad están 
las redes sociales, la inteligencia 
artificial, el cambio climático, 
la migración, la salud mental, 
entre otros. No obstante, quisiera 
centrarme en aspectos específicos 
de la realidad educativa de nuestro 
país que requieren atención 
urgente.

Un informe de Acción Educar 
señala que 676.571 estudiantes 
del sistema escolar chileno 
presentaban inasistencia grave 
en abril de 2024. Particularmente 
alarmante es que en marzo del 
mismo año, uno de cada tres 
alumnos del nivel preescolar 
registraba este tipo de inasistencia. 
A esto se suma el elevado índice de 
deserción o desvinculación escolar, 
que según el Mineduc, afectó 
en 2023 a 50.814 niños, niñas y 
adolescentes.

El impacto de estos problemas 
va más allá de las estadísticas. 
En los casos más graves, 

lamentablemente, muchos de 
estos niños terminan en la calle 
o siendo reclutados por el crimen 
organizado, donde encuentran 
un seudosentido de pertenencia. 
En lugar de esto, la escuela 
debería ser el espacio donde los 
estudiantes se sientan valorados y 
donde su energía y creatividad se 
canalicen en el aprendizaje. Lo que 
el hampa llama “pillería” podría 
transformarse en ingenio, y el 
arrojo que impulsa a muchos hacia 
la temeridad debería convertirse 
en valor orientado al aprendizaje y 
a la superación personal.

Las causas de la desvinculación 
escolar son variadas y complejas. 
No se trata sólo de estudiantes a 
quienes “no les gusta estudiar”. 
Entre los factores se encuentran 
la baja matrícula en programas 
universitarios de pedagogía, la 
calidad y remuneración de los 
profesores, el creciente número 
de licencias médicas, así como 
políticas públicas inadecuadas 
que no garantizan un desarrollo 
genuino ni una vida digna para 
el docente. A esto se suma la 
necesidad de fortalecer el trabajo 
con las familias, que son el primer 
espacio donde los niños adquieren 
hábitos, valores fundamentales y 
un sentido profundo de pertenencia 
y seguridad.

Por lo tanto, uno de los desafíos 
prioritarios de la educación debe 
ser la reintegración de aquellos 
estudiantes que se han alejado de 
las aulas. Este proceso requiere 
un compromiso serio y sostenido, 
basado en la responsabilidad, el 
profesionalismo y la dedicación, 
especialmente de quienes tienen 
un rol directo en esta tarea. Como 
señala nuestra querida poetisa 
Gabriela Mistral: “El futuro de los 
niños es siempre hoy. Mañana será 
tarde”.

Guillermo Tobar Loyola
Director Nacional de Formación 
Integral, Universidad San 
Sebastián.

El 17 de junio del 
presente año en la 
sede de la UNESCO, 
París, se reunió el 
Comité Directivo 
de Alto nivel para 

analizar el avance del Objetivo 
de Desarrollo Sostenible N° 
4 orientado a favorecer una 
Educación de Calidad, como parte 
de la Agenda de Desarrollo 2030 de 
las N.U. (2015). Los resultados son 
devastadores; se señala: “Habiendo 
transcurrido más de la mitad del 
periodo de implementación de la 
Agenda 2030, el progreso hacia 
el ODS 4 está muy por debajo 
de lo esperado, y los sistemas 
educativos en todo el mundo están 
enfrentando presiones intensas y 
profundos cambios”, olvidándose 
que el propósito de este objetivo 
es “transformar vidas a través de 
la educación”.

Si se revisan las publicaciones, 
congresos, debates, cursos y 
políticas en el campo educacional, 
se observa que el concepto 
“educación transformadora” se 
repite en todos los enunciados 
como un “mantra” que hay que 
enunciar; sin embargo, cuando se 
analiza lo que abarca su contenido, 
encontramos una diversidad 
de enfoques que dan escasa 
cuenta de esta idea central que 
señala la UNESCO: “transformar 
vidas” para poder atender los 
profundos cambios que el mundo 
está experimentando en todos 
los planos: políticos, valóricos, 
sociales-culturales y ambientales. 

Los ejemplos de aplicación 
evidencian lo restringido de 
las propuestas, que van desde 
introducir tecnologías hasta 

modificar sistemas de planificación 
y/o evaluación, haciendo escasa 
referencia a lo más importante: el 
necesario cambio en lo que implica 
el desarrollo humano en contextos 
de bienestar, paz, amor y valores. 
Ello comprende hacerlo en el 
marco del desarrollo sostenible 
que aborda los aspectos esenciales 
para una mejor vida para todos 
asumiendo los complejos desafíos 
de los tiempos actuales.

Ante tanta dispersión de 
versiones de lo que implica “una 
educación transformadora”, 
son pocas las iniciativas que 
recogen lo mas relevante: partir 
del propio cambio, para poder 
generar ambientes emocionales 
y socio-culturales propicios para 
que las comunidades educativas 
en su conjunto se “contagien” e 
involucren en ello. Si un educador/a 
o progenitor no genera condiciones 
de bienestar, afectividad, interés 
y actuación por lo que sucede en 
los contextos sociales-culturales y 
ambientales, siendo un reflejo de 
ello, es muy difícil que las nuevas 
generaciones los asuman. La ética 
se debe ejercer, las actitudes de 
aceptación a las diversidades se 
deben manifestar, el cuidado de 
los barrios y entornos naturales se 
deben practicar, la apertura a los 
saberes de debe demostrar, y el 
amor se debe expresar.

Por lo señalado, para “cambiar 
vidas” se requiere que quienes 
tenemos la responsabilidad de 
abrir caminos, mostremos las 
intenciones y cambios en nosotros, 
y tengamos la humildad de 
cambiar también por lo que nos 
enseñan los propios niños y niñas 
con su apertura y generosidad.  
Ya lo expresó así hace tiempo el 
gran Pablo Freire, cuando decía: 
“quien forma se forma y re-forma 
al formar y quien es formado se 
forma y forma al ser formado”. 
Eso es lo principal de lo que implica 
una “educación transformadora”.

María Victoria Peralta Espinoza 
Académica Facultad de 
Educación, U. Central y Premio 
Nacional de Educación
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